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MI TESTAMENTO ESPIRITUAL 

            Del Estudio del Ambiente al primer Cursillo de la historia,  pág. 30 a 34

                             Por Eduardo Bonnín

2da. Parte

Acerca del primer cursillo de cristiandad de la historia

Esto sucedía en el año 1944. Había que buscar un local apropiado.  Para ello acudimos al entonces párroco de Santanyi, Don Pedro Sureda, amigo de todos nosotros, porque nos había dado unos ejercicios Espirituales. Él nos indicó que había una señora que se llamaba Granells, que tenía un chalet en Cala Figuera y que repetidas veces lo había puesto a la disposición de la Parroquia. Allí iban, con cierta frecuencia, catequistas y seminaristas a pasar unos días de vacaciones. Total que nos soluciono el asunto del local. 
Faltaba la manera de reunir lo necesario para poder alimentar a aquella gente.  El centro de la A.C. de  Felanitx y sobre todo su Presidente Francisco Adrover, nos buscó algunos candidatos, nos facilitó un cocinero y hasta un carro para transportar los víveres.  Uno trajo un pan, otro una sobrasada, arroz, una gallina, etc… Nos acomodamos como pudimos, durmiendo los dirigentes en el suelo. No había luz eléctrica y teníamos que usar un “Petromax", luz que usan los pescadores para deslumbrar a los peces.  Así las cosas, confiando en las oraciones de muchos y la colaboración de unos pocos, nos lanzamos a la aventura de hacer un cursillo por nuestra cuen cursillo por nuestra cuenta. Le dimos el nombre de Cursillo de Jefes de Peregrinos, pero en realidad, aunque hablamos de Santiago,  porque de Santiago se tenía que hablar, era un cursillo distinto de los demás. Habíamos pensado una estructura diferente. Lo que nos preocupaba era exponer las ideas que con tanto interés habíamos seleccionado de manera concreta, afilada, afinada y directa. Todo ello con el propósito de contagiar el ideal de Cristo en un ambiente cálido, sincero, agradable y festivo, salpicando los rollos de anécdotas que cuidadosamente habíamos recopilado. 
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